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LA CONCIENCIA Y SU MECANISMO

El valor del pensamiento se prueba por su poder de purificar y ennoblecer la vida.  Los estudiantes sinceros desean aplicar el conocimiento teórico adquirido en el estudio de la Teosofía a la evolución de su propio carácter y al servicio de sus semejantes.

El pensamiento es un poder que todos poseemos.  Probablemente es el más eficaz del mundo, ya que es capaz de cambiar el curso de la historia y las vidas de los individuos.

(QUÉ ES EL PENSAMIENTO?

Esta pregunta debe contestarse desde dos puntos de vista: primero desde el punto de vista de la conciencia mediante la cual conocemos; y segundo desde el punto de vista del cerebro material y la mente por la cual se obtiene el conocimiento.  De aquí que hablemos (1) de la conciencia propiamente dicha, y (2) de su mecanismo.  Ambos son inseparables en su manifestación, aunque podemos estudiarlos en sus aspectos distintivos.

LA CONCIENCIA
La conciencia propiamente dicha es el estado de conocimiento.  Cuando experimentamos sensaciones, sentimientos, pensamientos, con respecto a un asunto, conocemos algo sobre él.  La conciencia puede considerarse como la relación entre  nosotros como conocedores y los objetos fuera de nosotros, o lo conocido.  Esta relación entre el conocedor y lo conocido, este conocer, es una vibración.  Tomando la analogía del mundo físico, denominamos luz a ciertos movimientos que afectan el ojo, y denominamos pensamiento a ciertos movimientos que afectan la mente.  El ver ocurre cuando la luz es lanzada en forma de ondas desde un objeto a nuestro ojo; el pensar ocurre cuando el pensamiento es lanzado en forma de ondas entre un objeto y nuestra mente.  Es importante darnos cuenta de esto si hemos de comprender la manera de controlar el mecanismo de la conciencia: la mente.
MECANISMO DE LA CONCIENCIA

La mente no debe considerarse como el Conocedor, y debe ser cuidadosamente diferenciada de éste.  Muchas dificultades surgen por no darnos cuenta de la distinción entre el que conoce y la mente, que es el instrumento para obtener conocimiento.

La Teosofía explica en detalle de qué manera los verdaderos procesos mentales  se realizan más allá del mecanismo físico.  A continuación damos una breve descripción de tales procesos.  En primer lugar conocemos con nuestro cuerpo físico, particularmente los sistemas cerebro-espinal y nervioso simpático, y el cerebro.  Los impactos del exterior fluyen a través de los centros nerviosos apropiados hacia los centros del cerebro correspondientes.  De allí son transmitidos hacia adentro a los vehículos más sutiles, produciendo un cambio en la conciencia.  De este modo, las impresiones que vienen de los órganos sensoriales del cuerpo físico pasan por los nervios conductores a sus centros en la corteza cerebral, luego a través del cuerpo etérico a los centros del cuerpo emocional, y al vehículo mental para ser coordinados, desde el cual vuelven de nuevo como impresiones y reacciones a los centros cerebrales.  Siguiendo este curso, las impresiones devienen procesos conscientes, produciendo el pensamiento.

Podemos brevemente tabular el mecanismo de la conciencia como sigue:

1. La materia física densa (el cerebro y el sistema nervioso) y su envoltura etérica más refinada.

2. El tipo más fino de materia llamado emocional o astral, que actúa como puente entre la materia física y

3. La materia mental más refinada aún, en la cual el pensamiento se realiza de hecho.

EL CUERPO MENTAL
El cuerpo mental se compone de materia de densidades variables que responden a vibraciones más o menos rápidas.  Estas densidades pueden expresarse en dos grandes divisiones conocidas como mental superior y mental inferior.  La mente superior responde únicamente a las vibraciones sutiles y rápidas, y es el órgano del pensamiento abstracto.  No puede ser afectada por las actividades mentales dirigidas a los objetos externos.

La mente inferior se ejercita con mucha mayor frecuencia.  Es el órgano del pensamiento concreto y sirve para coordinar las sensaciones y percepciones que provienen del mundo exterior y retransmitir al cerebro las respuestas apropiadas a los estímulos externos.  Veamos ahora lo que sucede cuando pensamos.
FORMAS DE PENSAMIENTO
El pensamiento es una vibración en el cuerpo mental que produce un cambio en la conciencia.  Todo pensamiento produce, no sólo una ondulación, sino una forma.  Esta forma de pensamiento es un objeto definido, separado, que está dotado de fuerza y vitalidad.  La forma puede permanecer en el mundo mental, o puede afectar a otros tipos de materia que nos circundan.  Y como posee vitalidad y fuerza propias, puede influir en otras de manera muy definida.  Si la forma de pensamiento va dirigida hacia un individuo, tiene poder especial y afecta a ese individuo de modo particular.

EFECTOS DEL PENSAMIENTO

Debe tenerse en cuenta que el pensamiento es tan distinto del cuerpo mental como del físico, puesto que el pensamiento es una expresión de la conciencia, y los cuerpos mental y físico son simplemente materia de diferentes densidades. 

Primero viene el efecto del pensamiento sobre el cuerpo mental, que tiene la propiedad de crear un hábito.  Cada vez que una vibración particular acaece en el cuerpo mental. crea un patrón y le es un poco más fácil producirse de nuevo.  Se crea un hábito de pensar, de modo que fácilmente podemos repetir el mismo pensamiento.

Hay también el efecto producido sobre otros vehículos del individuo.  Una perturbación en el cuerpo astral, una emoción de cualquier clase, produce ondulaciones en el cuerpo mental dando lugar a pensamientos que corresponden con la emoción.  Inversamente, el movimiento en el cuerpo mental afecta al astral, si es de un tipo que puede afectarlo, ya que ciertos tipos de pensamiento provocan fácilmente emociones.  Los patrones mentales también afectan el cuerpo físico, influyendo en las acciones.  Los pensamientos puros y elevados, que no están teñidos de egoísmo, afectan también el nivel mental superior, por cuanto los pensamientos habituales del hombre construyen cualidades en el yo.

Más aún; el hombre produce efectos fuera de sí mismo por sus pensamientos, mediante las vibraciones que pone en juego y las formas de pensamiento que construye.  Al chocar con la atmósfera mental general, cada pensamiento afecta a quienes puedan encontrarse cerca del pensador.  Si el pensamiento es puramente intelectual e impersonal, como por ejemplo, cuando el pensador considera un sistema filosófico o resuelve un problema de matemáticas, la onda que emita afecta sólo la materia mental.  Si el pensamiento es de naturaleza espiritual, teñido de amor y aspiración, volará hacia arriba hasta alcanzar la materia mental superior.  Si por otro lado el pensamiento envuelve un deseo personal, agotará la mayor parte de sus fuerzas con el mundo astral.

CONSTRUCCIÓN DEL CUERPO MENTAL

La atmósfera que nos rodea está, por tanto, en continuo flujo de vibraciones de todas clases, lanzadas por todos los individuos.  Cuando la conciencia vibra, afecta la materia mental circundante, y todo estremecimiento de conciencia, aunque se deba a un pensamiento pasajero, atrae hacia el cuerpo mental algunas partículas de la materia mental que vibra armónicamente con el estremecimiento original, y expulsa las partículas inarmónicas.  La sutileza o tosquedad de la materia que se apropie depende de la calidad de las vibraciones producidas por la conciencia.  Los pensamientos puros y elevados constan de vibraciones rápidas, y sólo pueden afectar los grados raros y sutiles de materia mental.  Cuando un pensamiento semejante pone en vibración el cuerpo mental, las partículas de materia más burda son expulsadas del mismo, y su lugar es ocupado por partículas de grados más refinados, agregando mejores materiales al cuerpo mental.  De igual manera, los pensamientos ruines y malignos agregan al cuerpo mental materiales más groseros propios para su expresión, expulsando y repeliendo la materia más sutil.

Se deduce como consecuencia necesaria que según la clase de materia que hayamos incorporado en el pasado a nuestros cuerpos mentales, será nuestro poder de responder a los pensamientos que nos vienen del exterior.  Si queremos tener cuerpos mentales fuertes, bien vitalizados, activos, capaces de captar los pensamientos más elevados que se nos presenten, debemos dedicarnos firmemente a pensar con rectitud.  Somos nuestros propios arquitectos y modelamos nuestras mentes por nosotros mismos.  Mediante el ejercicio regular y persistente el poder mental crece, se somete a nuestro dominio, y puede entonces dirigirse a propósitos definidos.

FORTALECIMIENTO DEL PODER MENTAL

El entrenamiento de la mente no consiste en atiborrarla de hechos, sino en educir sus poderes.  La mente crece ejercitando sus propias facultades: la observación, el discernimiento, la razón, la comparación y el juicio.  Para acelerar la evolución de estas facultades, debemos usarlas deliberada y conscientemente.  El cuerpo mental necesita el pensamiento regular cotidiano, al igual que el cuerpo físico necesita el ejercicio diario para mejorar y mantener la salud y la vitalidad físicas.

Por nuestro pensar afectamos a los que nos rodean, querámoslo o no.  Lo que tenemos que decidir es si hemos de hacerlo para el bien o para el mal, con flojedad o con vigor.  No podemos evitar que los pensamientos ajenos afecten nuestras mentes; pero sí podemos decidir cuáles hemos de recibir y cuáles rechazar.  El pensamiento es un poder tremendo que está a nuestra disposición.  Comprendiendo su naturaleza, comprendiendo el mecanismo mediante el cual funciona, podemos desarrollarlo y aprender a usarlo sabiamente.
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